


Este es el hogar de Benjamín, el pequeño pececito rojo.



Benjamín era algo tímido.

Le encantaba comer algas rizadas y tenía dos amigos 
con los que siempre jugaba al fútbol.



Un día, apareció aquella pandilla. 
Nadie los había visto antes por el barrio. 
Invitaron a Benjamín a ir con ellos. Solo a él.

Benjamín se sintió importante y, 
sin pensarlo dos veces, 
se convirtió en el pez número 11 
de la pandilla.


